JOSÉ MARTÍNEZ MONROY: EL POETA COMO MENSAJERO DE LOS DIOSES

   Esther García García en su libro “La poesía romántica de José Martínez Monroy” nos regala una cita de unos de los poetas más puros de toda la tradición lírica occidental como fue Hölderlin: “Y como brilla un fuego en la mirada del hombre cuando concibe algo elevado, así por los nuevos signos y los hechos del mundo ahora un fuego se enciende en el alma del poeta”. Este fuego que se “enciende en el alma del poeta” yo lo voy a interpretar desde el más grande filósofo de nuestro tiempo como fue Martin Heidegger: “en la poesía se encuentra lo sagrado”. Esther en su libro divide la poesía de Monroy en nueve contenidos; yo lo dividiré siguiendo el pensamiento de Heidegger en nueve divinidades: el Dios biblico, la diosa Creación, la diosa Naturaleza, la diosa Amor, la diosa  Libertad, la diosa  Ausencia, la diosa Soledad, el dios Tiempo, la diosa Muerte. El pensamiento de Heidegger tiene que solucionar la experiencia que conmueve hasta los cimientos: la época que nos ha tocado vivir no está caracterizada por el hecho de que un “pueblo” haga surgir la verdad, sino por totalitarismos que manipulan las masas, no está caracterizada por grandes creadores sino por los funcionarios del totalitariamo, no lo está por la obra permenente, sino por quehaceres que rápidamente se sustituyen los unos por los otros. Lo que sucedió en el nacionalsocialismo podría ser sólo el preludio de un futuro en el que la técnica ofrece al hombre insospechadas posibilidades, es lo europeo, que ha producido una civilización mundial, en la que ante todo la ciencia y la técnica para la mera supervivencia de la humanidad deben tener prioridad. El arte abstracto, que tiene una función legítima dentro de la construcción científico-técnica del mundo, no produce ninguna “obra” sino algo para lo cual todavía falta la palabra adecuada. En una época en la que la deshabituación interna del hombre se hace visible en las desvastaciones externas, Hölderlin habrá de enseñar el “hábitat”, el “hábitat poético”. Poéticamente habita el hombre como ser mortal ante lo divino, sobre la tierra que se cierra y bajo el cielo abierto. ¿No habrá de ser, sin embargo, este mundo del arte y la religión definitivamente bloqueado a través del mundo de la ciencia y la técnica, el todo de la representación científica y del preparar técnico? Heidegger espera de la reflexión sobre Hölderlin (como nosotros sobre Monroy) un cambio. ¿Pero es posible un cambio? Con las grandes  “palabras-imágenes” con las que los hombres comenzaron cuando hace 8.000 años como pastores o campesinos se volvieron sedentarios y crearon luego las grandes culturas superiores, habla Hölderlin del río que hace cultivable un paisaje; pero, ¿podemos llamar al río un semidiós cuando lo canalizamos y lo utilizamos técnicamente? ¿Podemos llamar al Rin como semidiós cuando lo hemos convertido en una obra de energía hidráulica? Hölderlin conoce los lugares sagrados que adornan un paisaje, por ejemplo los Alpes como el castillo de lo celestial; sin embargo, ¿podemos ver los Alpes de manera tal cuando volamos por encima de ellos y mediante conocimientos técnicos y geológicos nos aclaramos su origen? Hölderlin habla de los gestos de los dioses como rayos; pero ¿podemos ver a la tormenta como mediación del cielo y la tierra desde el momento en que practicamos la Física y la Meteorología? ¿Qué puede ser nombrado con las palabras “Dios” y “los dioses” si lo divino ya no organiza la historia de una polis o de un pueblo sino que más bien las diferentes tradiciones de la humanidad confluyen en una historia universal?

   Heidegger puede plantearse estas preguntas porque toma a la técnica misma como un desvelar, es decir,como la forma cómo los entes son llevados a una apertura bien determinada. Esta apertura puede referirla a la otra apertura  con  que las grandes obras de arte muestran la inagotabilidad de la verdad. Por ello no son las grandes palabras-imágenes de una época pasada de la humanidad, las que Heidegger con Hölderlin quiere salvar, en una nueva época cuando habla de la tierra y del cielo, del río y la tormenta. Más bien, a través de la reflexión sobre Hölderlin (que podemos extender a la reflexión sobre Monroy), desde el comienzo, se transforma el discurso sobre lo divino. Lo divino, es decir, siguiendo a Monroy, lo Bíblico, la Creación, la Naturaleza, el Amor, la Libertad, la Ausencia, la Soledad, el Tiempo, la Muerte supera con su inmortalidad, con su permenencia, a los mortales; los mortales que ya no se encuentran frente a “sus” dioses superan a los inmortales a través de su conocimiento de la muerte y de la finitud. En esta nueva relación, es lo último divino, reunido en su esencia ya no más experimentable como verdad permanente sino como algo que pasa de lado, ya que en nuestro tiempo el pensamiento de lo divino tan sólo puede callar. 

   Pero, en vista a esta renuncia de nuestro tiempo a lo divino, ¿cómo puede pensarse la relación entre “el mundo del arte y la religión”  con “el mundo de la ciencia y de la técnica”? ¿Considera Heidegger que el mundo técnico-científico, a través de la autodestrucción o del volverse indiferente, habrá alguna vez de ser sustituido por otro anterior, que haga otro comienzo con el mundo del arte y la religión de la tierra y del cielo,lo divino y lo mortal? ¿O habrá de pedirse del hombre que cambie de una esfera a otra, de la misma manera que el artesano al escuchar las campanadas de la tarde o de los días de fiesta, recuerda las últimas cosas? Ciertamente, las dos esferas no se encuentran simplemente la una al lado de la otra pues Heidegger señala que la representación científica y el aporte técnico reclaman ser universales, por ejemplo, también se explican lo divino como satisfacción anímica adecuada de necesidades anímicas.

   A nosotros, por ejemplo, se nos escapa en la era del experimento científico y analítico y de la técnica, un arte tal como el que tenían los griegos. Un arte vinculado al culto, es decir, Heidegger quiere recuperar aquello que una vez fue mito. E identifica este querer recuperar con el arte de Cezanne. Sus cuadros nos muestran las cosas más próximas: hombres próximos, un acantilado, la St. Victoire; nos muestran estas cosas de una manera tal que en el misterio del encuentro está también la distancia de la que vienen y hacia la que regresan. Procura, a través la experiencia de lo más simple, es decir, las horas del día y las estaciones del año, retrotraer a su camino a un pensamiento perturbado. El mundo de la ciencia y de la técnica pero también el mundo del arte y la religión tienen que encontrarse en una marcha que soporte la falta de lo divino. Ahora bien, cuando un filósofo después de la Segunda Guerra Mundial habla de las experiencias del pensar, no puede dejar de lado ni Auschwitz ni Hiroshima. Como después de la Guerra Fría, no puede dejar de lado el Gulag.¿Es este contacto con la mística algo diferente a un apartarse de las experiencias realmente hechas ( Auschwitz, Hiroshima y el Gulag), una huida ante la culpa, un ocultamiento de la realidad de lo destructor y de lo malo? Heidegger dice en su “Carta sobre el humanismo” que con lo sano y lo santo aparece al mismo tiempo lo feroz, lo destructor y lo malo. Pero, si esto es así, ¿por qué enfrenta a lo mortal sólo lo divino y no lo demoníaco? Sólo la vinculación del mal en un otro comienzo parece ser la salida; la condena del mal parece que sólo consigue que las cosas sean aún peores.Como dice Nietzsche: “ quien lleva en sus labios la palabra “justo” a menudo quiere ser tan sólo “vengado”; jugando con estas dos palabras que en alemán son casi similares: “justo” es “gerecht” y “vengado” es “geracht”. Es la venganza del derrotado que invoca la ficción de Dios bueno o de una justicia contra la vida. Pero el Dios moral es según Nietzsche (y también según Heidegger) refutado por el dios trágico. Ariadne no debe quejarse sólo por que Teseo la abandona; precisamente en su dolor tiene que se r feliz y experimentar lo divino. ¿Pero se quiere dar esta recomendación, también después de los muertos de Hiroshima y Auschwitz? Experimentar lo divino es la palabra que llega al corazón, es experimentar la mística, es decir, el salir del mundo, el escapar del mundo pero cómo alguien que haya escapado al holocausto puede receptar este discurso “místico”. La poesía permite al poeta salir del mundo. Allí afuera, donde todo muere y despierta, recibe lo suave, lo abierto, lo verdadero. LA TRADICIÓN MÍSTICA (escapar del mundo) Y LA TRADICIÓN RELIGIOSA (escapar del yo) es ahora recogida en la poesía. 

